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El icono de la Trinidad ilumina la vida en comunidad. Entre el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo hay una relación de acogida, de confianza y  
respeto total. Su expresión de aceptación positiva se vuelve hacia el 
otro y al mismo tiempo, su círculo se abre – preparado para recibir aún a 
otro en su amistad. Observamos el color de la divinidad reflejado en 
cada uno; vemos los pies extendidos - ¿han sido recién lavados por otro? 
Contemplamos el cáliz del sacrificio al centro – es la fuente de energía, 
del amor y entrega total de sí mismo.  
 
 
 
 
 



   

PRÓLOGO 
 
Con mucha alegría y entusiasmo les presento “Hacia la Transformación: un Estudio sobre la Vida 
Comunitaria para nuestras Comunidades Contemplativas.” ¡Para mí este folleto es un sueño que 
se ha realizado! Es un documento profundo sobre el elemento esencial “comunidad” con 
diferenciaciones específicas respecto al estilo de vida contemplativa en la congregación. 
Encontrarán que este documento se dirige también a otras áreas de la vida religiosa que influyen 
sobre la manera de vivir en comunidad. Además es una presentación maravillosa del pensamiento 
de todas las hermanas que han participado en el proceso. Por lo tanto, aprovecho esta 
oportunidad para expresar mi gratitud a todas las que han participado en la creación de este 
documento. Revisar la historia fortalece mi “¡agradecimiento! " 
 

Fundada en el año 2004, la Comisión sobre la Vida Contemplativa (CVC) tiene como 
objetivo:“profundizar en las maneras en las cuales las Hermanas del Buen Pastor, de estilo de 
vida contemplativa, son portadoras de vida con y para los pobres del mundo a la luz de las 
directivas establecidas en la Asamblea/Capítulo General de 2003.” Los miembros de la comisión 
son: Agnès Baron (Francia/Bélgica), Fe de Paz (Filipinas), Jude Ellen Golumbieski (Mid-North 
América), Reyna Escobar (América Central) y María Leticia Cortés (Chile).  
 

• Una de las maneras en las cuales la CVC ha llevado a cabo su mandato, ha sido 
preparar una encuesta sobre los Elementos Esenciales ratificados en la Asamblea 
General. Entre las prioridades que resultaron de la encuesta, la más importante ha 
sido “profundizar nuestra comprensión de comunidad”. Con la ayuda de Socorro 
Galvez y Fe Mendoza (Filipinas), Helene Hayes y Edith Olaguer (Nueva York), 
ellas prepararon un proceso de reflexión teológica para las comunidades 
contemplativas.   

 

• Para sintetizar estos materiales y preparar un documento de toma de postura y 
otros procesos de reflexión teológica, la CVC recomendó la creación de una 
comunidad contemplativa internacional temporal. Esta comunidad se hizo realidad 
en Angers del 14 de septiembre al 21 de noviembre de 2006. Los miembros 
fueron: Betty de Lourdes Araujo (Paraguay) Denise Briant (Francia/Bélgica), 
Véronique Colomies (Francia/Bélgica), Socorro Galvez, (Filipinas), Edith Olaguer 
(Nueva York) y Cynthia Bone (Ecuador). Durante el tiempo que estas hermanas 
pasaron juntas, ellas estudiaron las respuestas de las hermanas contemplativas. 
Fueron ayudadas por Odile Laugier y Magdalena Franciscus. Con Hélène 
Halligon, tuvieron acceso a los recursos del Centro de Espiritualidad. Annunciata 
Gatt les ayudó con la comunicación. Los miembros del Equipo de Liderazgo 
Congregacional, la Provincial y los Consejos de Francia/Bélgica y la Comunidad 
de la Casa Madre les prestaron también su apoyo. 

 

El proceso continuará y será una herramienta para la conversación durante la Asamblea 
Intercontinental de las Hermanas Contemplativas en Ecuador en 2008. El Equipo de Liderazgo 
sugiere que, cuando sea posible, las comunidades apostólicas reflexionen sobre este documento 
que está disponible en el área reservada de nuestra página web:  www.buonpastoreint.org .   
 

¡Espero que la transformación a la cual hemos sido llamadas, abra nuevos caminos! Como se 
estableció en la Declaración de la Asamblea General de 2003: “Creemos que el Espíritu de Dios 
nos llama a una fidelidad CREATIVA para construir nuevos caminos y así entrar en el corazón del 
misterio de Dios, nuestro Centro. Somos mujeres que arriesgamos a hacer realidad el sueño de 
Dios y para ello dedicamos nuestras vidas.”   
 

¡Que Santa María Eufrasia nos acompañe de cerca mientras continuamos este camino, 
experimentamos la transformación y llegamos a conocer más profundamente la intensidad del 
amor de Dios!  
 
 
 
 
Brigid Lawlor 
Animadora Congregacional 
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Introducción  
Para abrir camino a nuestro estudio, necesitamos establecer algunos hechos básicos y contemplar 
algunas cuestiones necesarias para que nuestros ojos estén más abiertos a la luz.  
 
Antes que nada, el lugar en donde se ubican nuestras comunidades afecta la calidad de vida que 
vivimos en comunidad. Un lugar que conduce a la oración, el silencio y la soledad es primordial 
para la vida a la que estamos llamadas, un exclusivo e incesante deseo de unión con Dios, el mundo 
y los otros. De la misma manera, nuestras casas, monasterios o conventos deben testimoniar nuestro 
estilo de vida simple, el cual varía de acuerdo al país y cultura en la que nos encontramos. Sin 
embargo para tener y vivir la clausura de una manera sana, necesitamos espacio, el cual 
posiblemente agrega una “espléndida” mirada a los lugares en donde vivimos. Mientras que hay un 
acuerdo general de que nuestras comunidades deben estar establecidas ya sea en la ciudad o en 
áreas rurales, la proximidad a la Eucaristía diaria y otros servicios necesarios determina nuestra 
última opción, especialmente para quienes tienen que caminar o depender del transporte público. 
También reconocemos una pequeña preferencia por el campo sin estar muy lejos para que otros 
puedan encontrarnos; la acogida es parte de nuestra tradición.1 
 
Han pasado cerca de 10 años desde que fuimos animadas a tener comunidades pequeñas y quizá son 
necesarias algunas preguntas. ¿Una pequeña comunidad es propicia para nuestro estilo de vida? 
¿Cómo puede la liturgia, tan central a las contemplativas y por su naturaleza celebrada en la 
asamblea, estar viva cuando hay solo dos o tres que participan? ¿Qué hay del trabajo comunitario? 
Pocas hermanas refieren que la carga de trabajo es más pesada y consecuentemente crea un 
desequilibrio en las prioridades. Para tener una idea más clara es necesario, sin embargo, que 
miremos otras experiencias que dicen que las pequeñas comunidades son propicias para relaciones 
genuinas, flexibilidad, creatividad y vida nueva. Datos sociológicos muestran que los nuevos 
movimientos o nuevos comienzos vienen de estas situaciones.  
 

¿Es tiempo de pensar en la re-estructuración?  
En estos últimos años hemos trabajado mucho para redescubrir nuestra identidad, renovar y 
clarificar por nosotras mismas la forma de vida a la que hemos sido llamadas. Ahora necesitamos 
del tiempo para expresar nuestra vida en la Congregación especialmente a la luz del Artículo I de 
nuestras Constituciones.                 
 
Finalmente, una mayoría de nuestras hermanas, especialmente en Europa y Norte América, están 
ahora en Enfermerías y Casas de Ancianas. Con frecuencia estas decisiones se toman debido a las 
legislaciones de los diferentes países. Mientras reconocemos el dolor en estas situaciones, ¿Cómo 
son preparadas y ayudadas nuestras hermanas, a vivir nuestra vida contemplativa, lo más 
plenamente posible, hasta el fin?  
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
1 Deus Caritas est, No. 40. Primera Encíclica del Papa Benedicto XVI 

Necesitamos contemplar algunas cuestiones para que 
nuestros ojos estén más abiertos a la luz. 
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… En silencio y Soledad, las 
comunidades contemplativas 

perciben su unión con toda 
mujer, hombre y niño/a, 

presente, pasado y futuro. 

Primera Parte: Algunas características comunes a todas las 
Comunidades Contemplativas 

 

1. SILENCIO, SOLEDAD, CLAUSURA 
Año tras año el silencio, la soledad y la clausura (aparte de la claridad y una visión amplia) nos 
capacitan para una vida dedicada a la oración. Las comunidades contemplativas, cuya “alegría es 
estar junto a Dios” (Sal. 73, 28) emplean estas estructuras, y se sienten atraídas (llamadas) a Jesús 
quien subió a la montaña a orar (Mt. 14, 23) o quien, “muy de madrugada, cuando todavía estaba 
oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración” (Mc. 1, 35) y “pasó 
la noche en la oración con Dios” (Lc. 6, 12). 
 
Las comunidades contemplativas, por lo tanto, tienen tiempos y lugares asignados para el silencio 
(exterior) de tal manera que puedan oír la voz de Dios (interior) invitándolas a mirar la manera 
cómo Dios las ama: así como son, total e incondicionalmente.2 Las resistencias que los seres 
humanos ponen en contra de esta invitación (si es que la escuchan), el miedo y terror a aceptar esas 
partes del ser que pueden ser dolorosas, crean un ruido y clamor insoportables de tal manera que, 
ordinariamente la persona huye del silencio y soledad en lugar de hacer frente a la vulnerabilidad y 
purificación. Las verdaderas contemplativas toman el corazón de la disciplina (para esto es) del 
silencio/soledad y se permiten ser despojadas de todas sus capas (ilusiones) que esconden la verdad 
de quienes son: hijas de Dios, muy amadas. Toda la 
humanidad es pecadora y Dios la ama como es. (1Jn. 3, 
1-3; 18-24).  Ellas toman el tiempo creado por el silencio 
y soledad para desarrollar esta relación amorosa que Dios 
inicia; crecen en confianza mientras viven la experiencia 
de ser sanadas y liberadas. Progresivamente, comprenden 
que lo que desean sobre todo es ser como su Dios quien 
siempre ofrece perdón y cuya misericordia no conoce 
límites.3 La transformación se vuelve una conversión 
diaria hacia una vida gastada en el servicio a la comunidad y en la imitación del Amor de Dios. 
Esto es lo que conocemos como desierto –la larga y arriesgada jornada en un paisaje escarpado al 
interior del ser- en donde se aprende a dejar que Dios sea Dios. Esta es la razón por la que las 
comunidades contemplativas escogen vivir en la clausura, un espacio geográfico prescrito,4 sin 
contactos externos (realmente impresionante) con el “mundo” para preparar el regalo de la libertad 
interior que les permite “sobrevolar el cielo” y penetrar en el corazón de lo que realmente importa: 
solidaridad con los hermanos y hermanas y con toda la creación. Ellas nos hacen recordar (como los 
resaltadores fosforescentes) la bondad y belleza inherente a cada uno.  
 
Así, las comunidades fieles al amor de Dios, que escuchan en el silencio y en su soledad,  dan lugar 
a que surja la ira interna cuando las imágenes de sufrimientos (humillación, pesadillas y traumas) 
vienen a la superficie de la conciencia, al mismo tiempo, como el “Dios que no guarda más 
silencio” (Sal. 50, 3), pondrán atención a las oportunidades y encontrarán maneras de prestar su voz 
a sus hermanas y hermanos que están silenciados debido a toda forma de injusticia que da lugar a la 
desesperanza.  Asumiendo más y más la condición de Dios que ellas contemplan, harán justicia y 
vivirán en justicia. Ponen orden en cada relación; su estilo de vida apunta a valores que no son los 

                                                 
2 Constituciones N° 43 
3 Constituciones N° 4 
4 Tradicionalmente hay dos tipos de clausura: papal y constitucional.  
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valores de este mundo pasajero. Sus valores incluyen aborrecer la injusticia que degrada o que no 
cultiva a la persona humana.5 
 
Las comunidades que habitan en el silencio y la soledad, también son familiares con las 
conversaciones del corazón. Saben cuando hablar y gozar genuinamente unas con otras en risas y 
canciones, saben abrirse a la Palabra y compartir profundamente su fe. Aprenden a hablar la verdad 
en el amor cuando deben cuestionarse una a la otra o evaluar su vida cara a cara con el evangelio y 
las exigencias de las constituciones. Las crisis que surgen por el trabajo de equipo inspiran y ayudan 
a la comprensión, en lugar de acusar o culpar las sesiones. Aprenden a ser altamente creativas con 
lo que pertenece al Reino de Dios que se acerca; ellas son hábiles al poner su oído en el amanecer 
del futuro que está aquí y ahora y al gemido del Espíritu Santo que es demasiado profundo para 
expresarlo en palabras (Rm. 8, 26). Reconocen también un gemido profundo en el corazón del 
Evangelio, el clamor de Jesús llorando sobre Jerusalén, buscando a Dios en el momento de la 
muerte. (cf. Micéal O’Neill). 
 
Sobre todo en el silencio y la soledad, las comunidades contemplativas perciben su unión con cada 
mujer, hombre y niño/a, presente, pasado y futuro porque ellas han visto el Corazón que nos 
sostiene con cuidado y una conocida ternura. Es en esta  comunión fundamental que, con toda la 
creación, las contemplativas podrán apreciar al fin, en toda su gloria y en todo su dolor, en toda su 
amplitud, impenetrabilidad y profundidad, que el amor a Dios y al prójimo es  siempre uno;  ellas 
expresarán sus luces a través de sus creencias y conducta modelada por el evangelio.  
 
 
 

 El silencio, la soledad y la clausura, ¿cómo ayudan a tu vida de comunidad?6 ¿Cuáles son 
los tiempos y lugares de silencio útiles para ti? ¿Qué dices acerca de un lugar para una 
ermita? 

 Nuestra vida de clausura incluye una formación para el uso adecuado de los medios de 
comunicación  (TV, radio, video y revistas, etc.) y tecnológicos (teléfono, internet, etc.) 
como también la capacidad de criticar la información recibida. Cuidamos el espíritu 
comunitario de manera tal que el uso indiscriminado e ilimitado de los medios de 
comunicación y de la tecnología no se convierta en dependencia, etc.   

 Buenas conversaciones (que excluyen habladurías) facilitan el conocerse y el quererse unas 
a otras. Compartir intuiciones puede hacernos profundizar en nuestra toma de conciencia de 
lo que pasa en el mundo, incluso nos puede ayudar a darnos cuenta de los signos de los 
tiempos. ¿Cuál es el nivel de diálogo en tu comunidad ?  

 Necesitamos priorizar las salidas de la clausura y tener en cuenta de que hay algunas 
reuniones al exterior que nos conciernen, cosas que atender para la comunidad y responder a 
la acogida. Es muy importante hacer una evaluación regular del espíritu de clausura de la 
comunidad.7 

 Reflexiona en los gritos que reconoces en el mundo, en tu comunidad, en tu vida personal. A 
través de la Lectio, identifica de dónde vienen, escúchalos... ¿te dicen algo? 

 
 
 
 
                                                 
5 Espiritualidad en un Mundo Globalizado. Miceál O’Neill. Asamblea General de 2003. Angers  
6 Constituciones N° 6 y N° 43 (Documento de Trabajo, Julio 2006). 
7 Ibid. 43.1. 

Para tu reflexión
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… El Tiempo es la historia de Dios y en su narración 
 las Contemplativas descubren una alegría inexplicable. 

 ______________________________________________________________________ 

 
2. ORACIÓN 
La oración determina la jornada de las comunidades contemplativas y este ritmo básico se deriva 
del Año Litúrgico que, ante todo, celebra el Misterio Pascual de Cristo. Desde la “salida del sol 
hasta su ocaso” (Sal 113, 3) la comunidad responde al llamado de orar (alabar), atiende al llamado 
de la meditación de la mañana, al sonido de las campanas para la Liturgia de las Horas o al 
encender las velas al caer de la tarde. La celebración de la Eucaristía es central en la jornada y la 
oración conjunta del Ángelus nos recuerda el  fiat (sí) de María al plan de salvación. Esta 
distribución del tiempo ayuda a las comunidades a mantenerse más atentas al misterio que las 
circunda, para desarrollar una escucha interior de la brisa suave que trae la  presencia y un “tercer 
ojo” que discierne los movimientos del Espíritu.  
 
A través de los años este estilo de horario ha permitido una ruptura en el tiempo, la eternidad lo 
intercepta, lo subvierte, de tal manera que las personas, inadvertidamente, quedan dentro del porqué 
de sus vidas.  
 

Despertó Jacob de su sueño y dijo: “¡Así pues está Yahvé en este 
lugar y yo no lo sabía!” Y asustado dijo: “¡Que temible es este lugar” 
¡Esto no es otra cosa sino la casa de Dios y la puerta del cielo”.           
Génesis 28, 16-17 

 
Es muy bueno, por ejemplo, ser interrumpida en el trabajo diario cuando el reloj suena, ¡es tiempo 
de Vísperas! Es una oportunidad para descansar del trabajo físico o quizás tener una pausa cuando 
se ha estado empeñada en una tarea; pero también para reajustar la manera de estar en el trabajo.  
La comunidad contemplativa no es inmune al sentido predominante de la cultura del tiempo, el cual 
incluye eficiencia, éxito, ambición y, en esta era tecnológica, inmediatez de los resultados y 
aversión a los contratiempos. Por otra parte, el sentido del tiempo de Dios abraza la paciencia, el 
tiempo que cada uno necesita para el perdón de los pecados; nuestra reconciliación no sólo con 
nuestra limitación de criaturas, sino también con otras limitaciones (2 Pe. 3, 8-9). ¡Las 
interrupciones son reveladoras (H. Nouwen)! 
  
Además, el día está marcado por la oración y sigue el año litúrgico lleno de esperanza: si el tiempo 
es un movimiento hacia el total bienestar en Dios, entonces no importa cuán sombrío pueda ser o 
cuán desesperadamente inoportuno pueda sentirse hoy, uno sabe que el tiempo apunta al “Día del 
Señor” cuando el propósito de Dios para la creación sea completado y transformado en Cristo. Esto 
es para ser recordado, además, por su verdadera naturaleza, ese día se experimenta dentro de un 
proceso redentor que el Misterio Pascual ha inaugurado. La oración litúrgica no es un 
acontecimiento interno de casa, por el contrario,  impulsa a un sentido de misión en el mundo; 
desafía cualquier tentación de revertir a un estado estático y altamente individualista el sentido de 
tiempo porque la salvación que anuncia se cumple en la Nueva Jerusalén cuyas puertas se abren a 
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todos, sin excluir a nadie. Propone que la distancia entre lo que la liturgia exalta y lo que se práctica 
en la vida diaria sea y esté más cercano hasta  que no existan nunca más las distancias.  
 
Así, verdaderamente, el tiempo es la historia de Dios y en su narración (oración) las contemplativas 
descubren una “alegría inefable y gloriosa” (1 Pe. 1, 8) 
 
 
 
 
 

 Cuando rezamos la Liturgia de las Horas, representamos a la Iglesia orante. La oración en 
común expresa la vida de la comunidad. Siendo flexible en su selección de Lecturas y 
Salmos en particulares ocasiones, por ejemplo, o variando las maneras de rezar el Oficio, la 
comunidad reconoce diferencias en la cultura, la lengua y las formas de pensar.  

 Poniendo información en la cartelera de anuncios, por ejemplo: cartas, fotos, etc.,  
concretizamos la oración. ¿Qué haces para personalizar la oración comunitaria?  

 la Iglesia nos ha confiado un carisma de reconciliación. ¿Según tu tradición, cómo piden 
perdón unas a otras? ¿Hay un tiempo particular y modo de expresar la reconciliación? 

 La Iglesia ha designado un tiempo en el cual podemos rezar de manera apropiada la Liturgia 
de las Horas. Establecer un calendario de las oraciones de la Mañana y de la Tarde, Lecturas 
de Mediodía y del Oficio puede ser útil para los que vienen a compartir con nosotras la 
oración. 

 Una comunidad contemplativa actúa como un oasis de sabiduría y oración y se nos anima a 
abrir nuestras puertas a los que quieran venir a orar con nosotras.8¿Cómo responde tu 
comunidad a esta invitación? ¿Cuánto eres capaz de compartir el amor que te rodea para que 
se glorifique al Padre verdaderamente, gracias a lo que los otros ven en ti (Mt. 5, 16). 

 

 

 
 
 
 
 
 

                                                 
8 Carta de Hna. Gema Cadena.  Reunión Regional de Contemplativas, St. Louis, MO. Septiembre 1988. 

Para tu Reflexión
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3. TRABAJO 
Todo ser humano trabaja y, como todos, las comunidades contemplativas también trabajan, no sólo 
para ayudarse a sí mismas, sino también porque el trabajo es un saludable equilibrio entre la 
oración, el estudio y el descanso. El trabajo nos descubre habilidades y destrezas que antes 
ignorábamos y que también las adquirimos con una disciplina consecuente para que estas 
posibilidades se lleven a cabo. “Un trabajo decente es fundamental en la actividad humana y es 
parte de la inalienable dignidad y bondad de las personas en toda circunstancia social. Es una 
ocasión para reflejar los dones, talentos y contribuciones de cada persona al bien común y 
promoción de la persona humana”9. 
 
Las comunidades contemplativas trabajan porque tal compromiso es ser uno con y estar en 
solidaridad con las demás personas que tienen que ganarse su sustento. Aquellos que trabajan nos 
clarifican que el lugar de la actividad humana es el mundo: “Vio Dios cuánto había hecho y todo 
estaba muy bien” (Gen. 1,  31). Por supuesto, las comunidades contemplativas pueden decir 
legítimamente que “cuando trabajamos vivimos también nuestra contemplación.” ¿Cómo? 
Diariamente, fieles y perseverantes en la intimidad con la Palabra de Dios que da poder a la persona 
humana para convertirse en otra “humanidad” por Cristo, en quien se revela la bondad y ternura de 
Dios de una manera única. El amor se expresa, a través de la lucha por un comportamiento ético y 
generoso, que corresponda a las exigencias del evangelio. Cuando se vive de esta manera, el trabajo 
para los seres humanos es un medio adicional de “practicar la equidad, amar la piedad y caminar 
humildemente con nuestro Dios.”10   
 
Dios está en comunicación con nosotras aún cuando estamos trabajando. ¿Acaso Gedeón no 
escuchó a Dios mientras trillaba el trigo (Jue. 6, 11)? Saúl buscaba sus asnas cuando conoció a 
Samuel (I Sam 9; 20) y Moisés era un pastor (cuidaba el rebaño de Jetró, su suegro) cuando Dios le 
reveló su plan de salvación (Ex. 3). El trabajo físico y en especial, el trabajo con la tierra, tan 
cercano a la naturaleza, limpia la mente de pensamientos inútiles y prepara el cuerpo y el alma para 
que Dios habite en el lugar.   
 
La tierra (humus), como ninguna otra cosa, enseña a la persona sus orígenes, sus conexiones  y 
finalmente su hogar. Por ejemplo: los desperdicios de hoy se convierten en el abono para las rosas 
del mañana, las estrellas están hechas de la misma materia que nosotros. Esto nos enseña nuestro 
lugar único en el universo, cuyo ser nadie puede alterar (Esther 13, 9-11). Pero este único  lugar no 
está al centro.  
 
Para las contemplativas, especialmente, es importante usar imágenes del mundo del trabajo que dan 
forma y dignidad a nuestra vida de contemplación. El trabajo expresa algo de la imagen de la 
divinidad en las personas. La imagen de Dios trabajador ayuda a acentuar nuestro rol como 
compañeras en el trabajo de la creación, preservación y redención. De esta manera, cualquiera que 
sea nuestro trabajo debemos verlo como hecho en cooperación con Dios. Sin embargo, necesitamos 
reconocer que somos compañeras subalternas en este esfuerzo, somos dependientes de Dios.11 Si 
vemos nuestro trabajo a la luz del trabajo de Dios, podemos ver las manos de Dios en nuestras 
tareas diarias. Mientras no lo hagamos así estaremos subestimando la importancia del trabajo de 
Dios y ensalzando nuestro trabajo o al contrario minimizándolo.  
 

                                                 
9 Una declaración de la ONG para la Comisión del Desarrollo Social sobre el Tema: “Promoción del Empleo y Trabajo 
Decente para todos” Declaración preparada y presentada por la “Congregación de Nuestra Señora de Caridad del Buen 
Pastor, con Especial Estatus Consultivo, Octubre 2006 
10 Mi 6, 8 
11 "In Truth I am Their Foundress", Cap. 38 
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El gran reto que debemos tener en mente, respecto al trabajo, es mantenerlo distante de cualquier 
forma de desequilibrio o adicción, de otra manera, el trabajo pierde su objetivo y la comunidad se 
desvía de su propósito e intento.12  Cuando la contemplación degenera en hiperactividad y las 
contemplativas se vuelven trabajo adictas, la consecuencia es la falta de sentido y el malestar hasta 
que no se restablezca el equilibrio. En particular debemos hacerles entender a las hermanas mayores 
y enfermas que aunque no pueden  trabajar  como hacían antes, las valoramos aún más por lo que 
son y por su presencia entre nosotras.13 
 
 
 
 
 
 

 La santidad del trabajo se desvirtúa cuando se convierte en una huida de las relaciones o 
cuando deja de ser “inteligente o libre”14. Esto ocurre, por ejemplo, cuando las estructuras 
de la vida de la comunidad, sabiamente organizadas, no se respetan perdiéndose el equilibrio 
entre oración, estudio, trabajo y tiempo libre. ¿Dónde te sitúas tú personalmente al respecto? 
¿Y tu comunidad?  

 De nuevo, ignorar justas compensaciones, el trabajo que excluye a las menos capaces que 
otras consideradas más productivas y el trabajo hecho en condiciones no sanas, ciertamente 
necesitan corrección. Por otro lado, juzgar un cierto tipo de trabajo como  indigno para uno, 
dice más de antiguos mitos que del Dios revelado por Jesús que abrazó todo tipo de trabajo, 
hasta el pedir limosna.15 

 Dios descansó del trabajo el día de sábado. El espíritu del Sabbath ¿permea tus Domingos y 
solemnidades? ¿Cómo?   

 Un presupuesto de comunidad nos da un sentido de lo que ganamos y de cuánto gastamos 
además de la necesidad de equilibrar  gastos y entradas. Discutir entre ustedes ¿cómo 
elaborar un presupuesto?¿Cómo nos enseña a ser responsables? 

                                                 
12 Constituciones 23.5 
13  Constituciones 34 
14 El Papa Pablo VI en Populorum Progressio, nos exhorta así: “El trabajo, naturalmente, puede tener efectos contrarios 
por sus promesas de dinero, placer y poder, e invita a unos al egoísmo y a otros a la revuelta.  Promueve también toma 
de conciencia profesional, sentido del deber y es caridad con los vecinos; pero puede suponer un riesgo de 
deshumanización para cuantos lo realizan haciéndose esclavos del mismo, porque el trabajo es humano sólo cuando 
permanece como algo inteligente y libre.” 
15 Tuvo que pedir agua a una mujer samaritana, pidió agua durante la crucifixión y pescado para desayunar a orillas de 
la playa. No tuvo dónde reclinar la cabeza y tuvo que contar con la buena voluntad de amigos y discípulos.  
 

Para tu Reflexión
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4. LA ACOGIDA 
Las más antiguas historias de la humanidad ya hablan de la acogida en el contexto de la comida, del 
refugio y de la protección del extranjero que queda vulnerable en la medida en que tiene que contar 
con su anfitrión.16 Está la historia de la creación de Dios, por ejemplo, según la cual, en su acogida, 
ha hecho todo posible para hacer de la casa de nuestros primeros padres, un paraíso. La mayor parte 
del mundo antiguo, consideraba la hospitalidad como una práctica esencialmente moral, porque, en 
efecto, en un mundo sin hoteles, sin “tarjetas de crédito” o de redes de seguros, los extranjeros y los 
viajeros dependían de la hospitalidad de las 
comunidades, mientras que la práctica de la hospitalidad 
fortalecía los lazos que mantenían juntos a los pueblos 
y a las comunidades. El icono de la  Trinidad  (p.e., de 
Rublev) tiene  sus orígenes en los tres extranjeros acogidos 
por Sara y Abrahán, y que en definitiva, era Dios con dos 
ángeles. Isaac será la recompensa de su acogida (Gn 
18).  En Génesis 19, Lot también acogería a los mismos 
huéspedes divinos que le salvarían de la destrucción de 
Sodoma. Las mujeres son acogedoras con Elías y son 
bendecidas (I Reyes 17-18, 2 Reyes 4:8-37); Rahab acoge en 
su casa a los espías israelitas para esconderlos del Rey de Jericó y no sólo será liberada de la 
muerte, sino que se convertirá en antepasada de Jesús. (Jos 2; Mt 1:5) 
 
La Carta a los Hebreos en 13,2 recomienda: "La acogida no la echéis en olvido, que por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles".  Ofrece dos argumentos a la acogida: la extranjera a la 
que acogemos puede ser la mensajera de Dios y, la acogida que Dios muestra a los hebreos cuando 
eran forasteros y refugiados, oprimidos en Egipto, cuando eran viajeros cansados, hambrientos en el 
desierto, debe extenderse ahora al viajero entre nosotras (Ex 3:7-10; Lv 19:33-34; Dt 10:18). Y 
Dios dice al pueblo, en Isaías  58:6-7 que el único ayuno que se exige es "partir tu pan con el 
hambriento, hospedar a los pobres sin techo".  Dios pide a los hijos hebreos, descendientes de 
extranjeros y refugiados, que dejen una porción de la mies para que sea recogida  por la persona de 
paso y por el pobre (Lev 19:10) y cada cincuenta años, los que han abandonado su tierra por la 
pobreza, deben ser acogidos cuando regresen (Lv 25:25-28). 
 
Jesús, un verdadero hijo de su cultura y de sus antepasados, fue la acogida personificada de Dios. 
Fue también el extranjero que necesita la comida y el amparo,  manifestando así a un mundo 
inconsciente, cómo Dios quería ser acogido entre ellos (Jn 1: 10-12).  Jesús hará de la acogida la 
puerta de entrada en el paraíso (Mt 25), identificándose con "los más pequeños". Lucas cuenta: 
cuando se le pide a Jesús qué es lo que hay que hacer para heredar la vida eterna, responde con la 
parábola del Buen Samaritano (Lc 10:29-37) con el mandamiento:  "Pues anda, haz tú lo mismo".  
En Lucas 16:19-31, Jesús nos dice que Dives es enviado al Hades porque ha ignorado a Lázaro, y 
nunca ha invitado al pobre a su rica casa.  
 
En la última Cena, Jesús da una nueva profundidad de significado a los antiguos ritos de 
hospitalidad. El mismo lava los pies a sus apóstoles. Parte el pan y llena de vino las copas, que 
identifica con su muerte y la ofrenda de su vida: sus últimos actos de hospitalidad han superado 
todos los límites – el don total de sí.  J. B. Metz ha dicho que Jesús crucificado, identificado con los 
más marginados y abandonados, interpela siempre a los discípulos de Jesús a que miren nuestra 
historia del comienzo al final con la óptica de los perdedores, de los excluidos, aplastados y 
desaparecidos. La imagen de Jesús crucificado está en el corazón de la Eucaristía; ella interroga las 
formas en las que el pueblo de Dios ha fracasado en la hospitalidad de Dios, en la creación y en la 

                                                 
16Christine D. Pohl, Making Room: Recovering Hospitality as a Christian Tradition. p. 17 
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redención. Cuando uno ve la acción  Eucarística de Jesús no sólo en el contexto de la cena de 
despedida, sino la que tiene Jesús a lo largo de toda su vida, como alguien que ha estado siempre 
entre los pobres y los marginados, preocupado por sus necesidades espirituales y materiales, hay 
que concluir que para aceptar la hospitalidad eucarística de Jesús hay que ser solidario con sus 
solicitudes; significa responder a las necesidades de nuestro tiempo y de nuestra situación. La 
existencia misma del hambre y de la pobreza en nuestro mundo, unida a la posibilidad de responder 
a ella, es un llamado suficiente para practicar en el mundo lo que simbolizamos en la Eucaristía. 
Los jóvenes de hoy nos preguntan: ¿cómo podemos el Domingo adorar Aquel que no tenía donde 
reclinar la cabeza y luego el resto de la semana ignorar al pobre sin hogar?17  
 
La comunión eucarística no es sencillamente un ritual de la Iglesia. Como comida fraterna, en 
continuidad con la cena de Jesús, es un acto de hospitalidad divina que invita a los que en ella 
participan a compartir la hospitalidad con todos – no sencillamente alrededor del altar, sino que 
también alrededor de su mesa y de la mesa más grande de la economía global.  
 
 
 
 
 

 La acogida forma parte de la tradición monástica desde los primeros tiempos. ¿Qué 
costumbres practicas regularmente en lo que concierne a  la acogida? ¿Qué habilidades 
utiliza tu comunidad para que la acogida, que caracteriza la Congregación, se haga realidad 
para todos? ¿Hay personas que conocen y que podrían plasmar para ustedes la forma de 
acogida en neustro complejo mundo actual?18 ¿Cómo practican la acogida, característica de 
nuestra Congregación en su comunidad? 

 La clausura no es un impedimento para la acogida. ¿Cómo mantenemos ciertos límites, 
restricciones, estilos y, al mismo tiempo acogemos de forma no ambigua a todas las 
personas haciendo sitio  a los que desean orar con nosotras? 

 Algunas de nuestras hermanas ¿pueden dar retiros espirituales y dirección espiritual? ¿Qué 
formación necesitarían? ¿Cómo utilizan la teconología moderna (teléfono, internet ) para 
recibir peticiones de oración? Si tenemos una casa de acogida, ¿qué relación tienen las 
hermanas con las personas que llegan? ¿Hay una hermana nombrada para ser la encargada, 
¿Cuál es su rol?  

 Es necesario, que reflexionemos sobre las residencias para Ancianas y las Enfermerías 
donde viven nuestras hermanas mayores y enfermas. Sacerdotes, religiosos, laicos sufren 
porque han tenido que abandonar su comunidad, familia, casa y tratan de adaptarse a sus 
nuevas circunstancias de vida en un momento muy difícil de su vida. Sus necesidades 
psicológicas y espirituales son inmensas. ¿Qué actitudes prácticas pueden ayudarles? ¿Y a 
nosotras?19  

 
 
 
 
 

                                                 
17 Christianity Today, “The New Monasticism.”  Vol. 49 #9 S, pp. 38-46 
18 Caminar desde Cristo N°8 
19 Vida fraterna en comunidad N°68 

 

Para tu Reflexión
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5. SIMPLICIDAD DE VIDA 
Otra señal de la presencia del Espíritu en nuestro mundo hoy, es el movimiento de la gente hacia 
una simplicidad de vida. En lugares que no atraen la atención de los medios de comunicación, se 
encuentran personas que eligen solamente lo esencial en lugar de un consumo incontrolado, (es 
decir plantan y comen de lo que han plantado) en lugar de llevar una actividad vacía de sentido (por 
ejemplo: tener dos o tres empleos para poder pagar lujos desenfrenados); prefieren una “vida 
examinada” (oración y reflexión) más que una existencia insignificante (después de mucha 
reflexión, hacen la experiencia con una familia extendida, por ejemplo).20  La población más joven, 
en particular, atraída por una relación con los demás, por una riqueza interior y una claridad 
espiritual, ha descubierto la antigua riqueza de la vida monástica: las cosas en común, un estilo de 
vida no atado al progreso, a la productividad, a la eficacia y a la acumulación de bienes, sino que se 
desprende más bien de un deseo de lo único necesario. Se llaman los “nuevos monjes" porque oran, 
se dedican a la Lectio y viven voluntariamente una vida de servicio 21 
 
Las comunidades contemplativas viven sencillamente, porque lo esencial es buscar a Dios y no es 
posible buscarlo en lo superfluo. Esta búsqueda necesita la simple mirada de la pobreza (Sl 123), 
del corazón puro, de la persona casta, y el oído atento para obedecer (Is 50:4-5) a Dios que es 
infinitamente sencillo, uno, unificado, indiviso (Mt 11:25).  La vida sencilla plantea la misma 
pregunta que Jesús planteó a Juan y Andrés al comienzo del Evangelio de Juan: "¿Qué quieres? (Jn 
1:38) y la pregunta que Jesús resucitado plantea a María Magdalena: "¿A quién buscas?" (Jn 20:15) 
Y es también la vida sencilla que permite a los discípulos escuchar sus nombres pronunciados con 
gran amor:  "Marie…Betty…Guadalupe…Vero…Denise  …."Y es exactamente este 
reconocimiento fundamental que cualquier persona espera ardientemente.22 Nada puede sanar más 
nuestra inquietud, nuestra amargura e inseguridad que el oír a Dios que nos dice: "¡Te amo"!" Esto 
hace que la persona entienda que: “soy feliz junto a mi Dios y es ahí que quiero estar” (Salmo 73). 
Esta relación de amor es central para la simplicidad de vida; es la corriente que se lleva lo que es 
frívolo, pasajero y tóxico, dejando su lugar al "río de agua viva" que sana, purifica y apaga la sed de 
este mundo (Jn 7:38). 
 
 
 
 
 
 

 Una vida sencilla es sincera, no llena de lo superfluo, está abierta a las ideas de los demás. 
Considerando estas características, tu vida espiritual y en comunidad ¿es sencilla ?  

 La simplicidad de vida está unida a  una vida llevada por el Espíritu, es decir, vivida en 
discernimiento, en diálogo y amistad. Viendo estas características, ¿es posible decir que tu 
vida es sencilla ?  

 Una comunidad sana es capaz de vivir las tensiones entre los puntos de vista y convicciones 
diferentes. Tu comunidad ¿cómo se enfrenta a la tensión entre el buen gusto (que a menudo 
significa más caro) y la simplicidad de vida ?   

                                                 
20" Entrevista a Harvey Cox", en Christian Century, N° 881, pp. 9-11 
21 ibid. 
22 Teresa Porcile. “Mary Magdalen, Contemplative Woman.” 1997 CGS General Assembly. 
 

Para tu Reflexión



Hacia la Transformación   Pág. 11 

  

 

La vida c o m u n  ita
  es  a 

    

ria
un esc u e l a
 

 

de m i s er ic o r dia -

Segunda Parte: Lo directamente específico de las             
Comunidades de Hermanas Contemplativas del 
Buen Pastor                     
 
Una comunidad contemplativa  del Buen Pastor es, en primer lugar y ante 
todo,  una escuela de misericordia donde se dan la sanación y la 
reconciliación.23 Las Hermanas aprenden de María Eufrasia24 que si ellas 
fijan su mirada en Jesús, (contemplación) llegarán a ser como Jesús (Juan 
Eudes) quien “habiendo amado a los suyos los amó hasta el extremo" (Jn 
13:1). Las Hermanas muestran su amor unas por otras como Jesús quien 
reveló a Dios no solamente en palabras  (el Verbo, Logos), sino que 
también en la carne, totalmente, como ser humano (encarnación).  
 

Pero cuál será el sello particular de las Hermanas de Santa 
Magdalena?...¿En qué se las conocerán?...Es en el amor sincero que 
tendrán las unas por las otras. Que la caridad una todos los corazones, 
las almas y los espíritus tan estrechamente que no sean más que una 
sola cosa; que ella reluzca en sus rostros y en todo su exterior. Que la 
caridad las una tan estrechamente en Dios, que no formen más que un 
solo corazón y una sola alma entre ellas. 25 

 
 

1. UNA ESPIRITUALIDAD INFLAMADA DESDE DENTRO HACIA FUERA 
La Trinidad es la vida y el fundamento, el trasfondo y el horizonte de nuestras comunidades de 
Hermanas del Buen Pastor. Es ésta, desde el principio, la relación que existe entre el Padre (la 
Fuente de todo Ser), Jesús (la Palabra Eterna) y su Espíritu de Amor (de Sabiduría y Gozo) y esta 
relación ilumina la formación de cada mujer que se une a nuestras comunidades y es esta relación 
trinitaria que constituye  el  texto permanente que la religiosa estudia y vive, al caminar con su 
comunidad por las diversas etapas de la vida.  
 
En nuestra Congregación tenemos un proceso que nos permite recibir esta forma de vida trinitaria, 
un don de San Juan Eudes (1601-1680) de cuyo espíritu nuestra Madre María Eufrasia se impregnó 
siendo Hermana de Nuestra Señora de la Caridad del Refugio. Nosotras consideramos este don 
como un tesoro, hasta hoy que nos ayuda a ser verdaderas contemplativas. Juan Eudes era una 
persona práctica, era concreto. Redescubre la verdad de su Bautismo,  aconsejaba él, “asegúrate de 
quién eres, de que eres hijo/a de Dios”. Esta es tu identidad fundamental. Una consecuencia del 
bautismo es la conversión, no por nuestro mérito, sino como fruto de la contemplación: tomándose 
el tiempo cada día de tener una larga mirada de amor sobre Jesús, mirándolo en la realidad. Este 
proceso es Cristocéntrico.  Mirando a Cristo (a través de la Lectio Divina, por la práctica de cada 
día y la humilde aceptación de lo que significa ser humanos),26 nos dejamos impregnar e impregnar 
de Dios como lo fue él.  Juan Eudes repetía a menudo: “¡Qué Jesús viva, sea formado y reine en 
nosotros!"27  
 

                                                 
23 Constituciones (Documento de Trabajo, Julio 2006) , n 3-6 
24 "In Truth I am Their Foundress", Cap. 6 
25 «La vida de la Primera Comunidad », Constituciones de 1834 y 1857 
26 Constituciones , N°32-39, 41-43.                  
27 cf. Conversaciones con la Hna.Magdalena Franciscus, Octubre 3-6, 2006. Casa Madre, Angers 
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Justamente porque Juan Eudes miró (contempló) tanto el misterio de la Encarnación, que es el 
Misterio del Amor por excelencia, desarrolló poco a poco la espiritualidad del corazón, de la  
misericordia y de la compasión entrañables. Para él, María acogió el corazón amoroso de Dios en su 
vida y vivió totalmente ese amor. Debemos hacer lo mismo. 
 
Se dice del Cardenal Bérulle, fundador de la Escuela Francesa de espiritualidad en la que participó 
Juan Eudes, que a menudo oraba diciendo: "Oh Dios ya que tanto amaste al mundo, enséñame a 
amar al mundo como tú lo amaste".28 Este amor crea una confianza total en la misericordia de Dios. 
¡La riqueza de la misericordia de Dios! Es inconcebible el que Dios se permita a sí mismo ser tan 
vulnerable por los sufrimientos y la miseria de la humanidad, pero así es. La misericordia cicatriza 
una herida en las entrañas de Dios que no se cura mientras hay sufrimiento porque ni siquiera el 
pecado,  nada ni nadie hará que Dios se separe del fruto de sus entrañas (cf. Romanos 8). Más bien, las 
"entrañas” de Misericordia29 se rompen en lugar de dolor para llevar gracia, consuelo y perdón 
porque Dios no puede ser infiel a la alianza, a las relaciones (2 Tm 2:13) con lo que es suyo. Así 
que la misericordia es atraída hacia los hogares donde hay desesperanza y que son rotos por el 
pecado, para que puedan volver a la belleza original y a la armonía, a la vida y a la salud. Cruza 
umbrales que nadie más cruzaría; la misericordia es un fuego, una llama30 que elimina nuestro 
egoísmo y desde dentro hacia fuera nos transforma en una nueva creación, una nueva humanidad 
por Jesús sobre la tierra.        
 
 
 
 
 
 

 La Iglesia nos confía una participación en su misión de reconciliación.31 La vida 
comunitaria es un gran desafío cuando emergen ciertas actitudes que rompen la armonía. 
Ahora bien, será un gran paso el que cada hermana tome la resolución de ser constructora de 
la paz siendo sincera consigo misma  y con los demás.32  

 A veces será necesario aceptar ayuda profesional para que nuestras heridas internas se curen. 
La oración, la virtud de la humildad, espíritu de fe y la prudencia son indispensables en esas 
situaciones.  

 El ejemplo de María nos enseña cómo impregnar nuestras relaciones de la misericordia de 
Dios, como recomendaba San Juan Eudes. Bajo la protección de la Virgen María, y 
animadas por el celo de nuestra Fundadora, seamos testigos de la misericordia de Dios, con 
nuestro celo que abraza el mundo entero. Reflexionemos sobre María que una vez fue 
también una refugiada. María, como la madre de un criminal. María, como madre no 
casada.33 ¿Cómo te  enseña la misericordia, la reconciliación, la fe?  

 

                                                 
28 Conversaciones con la Hna Odile Laugier, Octubre 2006. Casa Madre, Angers 
29 Respuesta al Cuestionario 
30 "Our Foundress said to us": del Testimonio de una Hermana Contemplativa del Buen Pastor, Proceso, pp. 1209-
1210, p.x. de las Constituciones de 1987  
31 Constituciones, N°4 
32 Respuesta al Cuestionario 
33 Letanía de la Virgen María,  Pax Christi 
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2. UNA MANERA DE ORAR 
Muchas veces, al igual que los discípulos, hemos suplicado diciendo: “No sabemos cómo orar, 
Señor enséñanos a orar” (Lc. 11,1).  Los discípulos de Jesús tuvieron sus mentes y sus corazones 
abiertos a la Palabra de Dios. Es éste el caso de Juan Eudes y así en nuestra Congregación, como se 
ha dicho antes, realmente tenemos la gracia de tener una manera de orar que él nos ha enseñado. Es 
un proceso contemplativo que tiene 4 movimientos: Adoración, Acción de Gracias, Perdón-
Reconciliación y el Don de sí mismo.  
 

 Empieza orando al Espíritu Santo:  "Ven, Espíritu Santo, 
ilumina mi corazón, enciende en mí el fuego de tu amor.”  

 Haz silencio interior, trata de tener paz y quietud a tu 
alrededor y en tí misma … Abre tu corazón para escuchar la 
Palabra de Dios. 

 Lee el texto lentamente, repitiendo las palabras que te han 
tocado, subráyalos, acógelos en tu corazón, detente en ellos. 

 Lee y relee el texto, ponte a disposición de los movimientos de 
la oración que sientes en tu interior: 

 Adorando 

 Dando gracias 

 Pidiendo perdón 

 Entregándote 

 
 Estar abierta al Espíritu, dejando que te transmita el mensaje 
que Dios tiene preparado para tí. 

 No te preocupes si te parece que no ocurre nada. Permanece en 
la oración hasta el final del tiempo fijado.  

 Concluye dando gracias por lo que el Espíritu te ha ayudado a 
descubrir.  

Itinerario Espiritual para Hoy 
 
 
 
 
 
 

Se recomienda encarecidamente a las Formadoras y a las Animadoras que se familiaricen con 
los Movimientos de Juan Eudes para que puedan enseñar esta manera de orar a las hermanas en 
Formación Inicial y a las Comunidades, que se sientan atraídas hacia esta forma de oración 
contemplativa. (Por favor ver el Anexo “Cómo orar mejor") 

 
 
 
 

Para tu Reflexión



Hacia la Transformación   Pág. 14 

3. ASCETICISMO EVANGÉLICO 
La vida comunitaria y el egoísmo no van juntos. La conversión interior diaria – debe mejorarse cada 
día (ser cada vez menos egoístas) para que la imagen de Dios en nosotras sea cada vez más clara 34 -  
es otro nombre para el ascetismo. Es un instrumento efectivo para tejer en la existencia de cada día 
la vida de Jesucristo, que es dada a los seres humanos que son cuerpo y alma. Según San Juan 
Eudes, el ascetismo es tener la libertad interior para saber cuando decir sí  y cuando decir no por el 
bien del espíritu. 
 
¿Qué es lo que puede constituir un nuevo ascetismo para nuestro tiempo? En primer lugar, tiene que 
consistir en prácticas buenas para el cuerpo como para el alma. Nuestra fe cristiana nos enseña que 
el cuerpo es una parte integral del ser humano. Por consiguiente, hay que cuidar especialmente una 
práctica ascética que aceptemos como algo bueno para nuestras almas. En segundo lugar, las 
prácticas ascéticas deben ser temporales, elegidas a conciencia y planeada con esmero para colocar 
y corregir un hábito que nos debilita particularmente. Para esto necesitamos auto-conocimiento y 
dirección espiritual. La Madre Fundadora tiene esto que decir:   
 

Hay dos escollos que entorpecerían a todas: pensar demasiado en sí 
misma, en la propia salud e imaginar que para ser perfecta, hay que 
desatender cuanto se refiere a sí misma y mortificarse en todo. Dicen 
que quieren hacer penitencia y la hacen, pero utilizando sencillamente 
los medios ordinarios y aprovechar las ocasiones: aceptar los 
alimentos tal como se le presentan, guardando rigurosamente el 
silencio/observar el recogimiento; el estudio y los trabajos manuales 
ayudan a dominar la imaginación, a evitar las maledicencias; 
¡apertura y no meterse en los asuntos que a uno no le incumben!35 

 
Es importante tener presente las prácticas corporales que reconocen y afirman nuestra vida 
encarnada, lo que hacemos es tan importante como lo que pensamos.  El ayuno corporal, los medios 
de comunicación y la tecnología, los ejercicios físicos y de respiración, la postura del cuerpo, el 
silencio y la soledad, la atención a lo que necesitamos hacer, etc. son algo muy eficaz y valioso para 
luchar en contra de la costumbre y de la dependencia que opacan el cuerpo y la mente.  
 
En el curso de los años, la mayoría de nosotras ha pensado que la palabra REPARACIÓN era igual 
a hacer penitencia o por nuestros pecados personales o por los de otros. Por otra parte, la idea que 
tiene Santa María Eufrasia de reparación empezó cuando era niña – al descubrir el abandono de la 
cripta de San Filiberto, sucia y en mal estado, ella y su amiguita la limpiaron, transformándola, 
restaurándola y devolviéndole su belleza original. Teresa Porcile36 explicaba que en el ser humano 
hay un núcleo, que se inclina naturalmente a volver  (convertirse) a su estado original de inocencia 
primitiva. Desde este centro emergerá la 'nueva inocencia' que se realiza solamente por medio de la 
gracia redentora (salvar, restaurar, reparar) de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Inocencia 
en latín significa ser incapaz de herir. Esta “nueva inocencia” es para nosotras como un don.   
 
En nuestro mundo de hoy, a la reparación se le entiende también como justicia conmutativa – 
devolver los bienes robados a su dueño como Zaqueo prometió a Jesús que lo iba a hacer cuando El 
fue a visitarle a su casa (Lc. 19, 2-9).37 Esta es la historia que está detrás de la cancelación de la 
deuda que Juan Pablo y otros ciudadanos responsables del mundo defienden y sobre la cual siguen 
trabajando.  
 
                                                 
34 Constituciones, N°6 
35 Chapter 32 of “In Truth, I am their Foundress.” 
36 Porcile, ibid. 
37 Nuevo Catecismo de la Iglesia Católica 
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En nuestro tiempo, además, la reparación (expiación) supone aprender cuál es nuestro lugar en el 
universo: un lugar entre las muchas cosas creadas por Dios y alegrarnos por la conexión que hay 
con el resto de la creación. La gente de hoy es sensible al respeto que nos tenemos no solamente 
unos con otros, sino también el respeto hacia la tierra, que es la fuente de nuestro alimento, el lugar 
donde vivimos y donde hay las piedras miliares del nuevo cielo y de la nueva tierra.38  
 
 
 
 

 Revisa tu idea de reparación, usando los textos arriba citados, los del Anexo u otros textos 
seleccionados por ti. Comparte tu reflexión sobre la “reparación" en una de tus reuniones de 
comunidad.  

 Donde antes decíamos “penitencia y conversión” ahora decimos “penitencia y 
conversación”. El diálogo abierto a la verdad pide capacidad de escucha, es una verdadera 
forma de ascetismo para nuestro tiempo.39 ¿Cómo se emplea el diálogo en tus reuniones y 
evaluaciones de comunidad?  

 Una espiritualidad encarnada (como por ejemplo la espiritualidad de Juan Eudes) nos enseña 
a respetar y amar nuestros cuerpos porque es con el cuerpo que miramos al otro con la 
Mirada compasiva, y es con el cuerpo que somos un rostro de Dios y es en el cuerpo que 
somos manos y pies de Dios. “La Eucaristía nos muestra la vocación de nuestros cuerpos: 
ser dones unos para otros, la posibilidad de comunión” (Timothy Radcliffe).  ¿Cómo estás 
en este campo? 

 ¿Cuáles son las maneras en que podemos reparar en un cierto sentido el abuso que nuestro 
planeta recibe de los seres humanos?  

 Conocemos la historia de la pequeña Rosa Virginia que tomó la iniciativa y limpió la cripta 
de la iglesia. Estiércol, paja pisoteada por los caballos del ejército que se abrigaban en la 
iglesia.40 Hay criptas en nuestra vida y en nuestra comunidad que aún no hemos restaurado 
a su belleza original y que preferimos no mirar o simplemente ignorar? 

 

                                                 
38 Gaudium et Spes, n. 
39 Vida Fraterna en Comunidad, nn.29-34, "Comunicar para crecer juntas" 
40 Santa María Eufrasia y Sus Caminos de reconciliación, Hna. Odile Laugier, Taller sobre Reconciliación 2006 
(http://www.buonpastoreint.org/media/blinesv/mep_sus_caminos_de_reconciliacion_000.doc) 
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4. RECONCILIACIÓN 
Hablar de reconciliación es para las mujeres y los hombres de nuestro tiempo una invitación a 
redescubrir, traducidas a su manera de hablar, las palabras mismas con las que nuestro Salvador y 
maestro Jesucristo empezó a predicarnos: “Arrepiéntete y cree en el Evangelio”.41 ¿Cómo nosotras 
hermanas del Buen Pastor interpretamos y vivimos la reconciliación?  En nuestras Constituciones 
No. 4 decimos: 

 

La Iglesia nos confía una participación en su misión de 
reconciliación. Esto exige que seamos conscientes de nuestra 
necesidad personal de continua conversión. En  nuestro incesante 
retorno al Padre compasivo, descubrimos la profundidad de nuestra 
condición de pecadores y abriéndonos a su iniciativa de amor, 
encontramos misericordia. Unidas a todo el pueblo en su lucha contra 
el pecado y en su necesidad de reconciliación, testimoniamos entre 
ellos el poder de su misericordia.  

 
 

Conscientes …necesidad personal…incesante retorno…estas palabras nos dicen a nosotras 
Hermanas del Buen Pastor, que la reconciliación es un estilo de vida, es un proceso, “está al 
comienzo, al final y a lo largo de nuestro caminar en la medida en que crecemos en su 
significado.”42 Tiene que ver también con las relaciones  – incesante retorno al (O) otro.  En 
nuestras comunidades contemplativas, por ejemplo, la invitación de Juan Pablo II a interpretar la 
reconciliación, significa que nos percatamos de que “hay en nosotras agresión, ira, rebelión y 
rechazo hasta del otro. Es una cuestión de reconocer nuestra experiencia de permanecer en nuestra 
ira o en nuestra amargura y no desear ser reconciliadas. 43 
 
Para nosotras, Santa María Eufrasia es la persona que incesantemente ha testimoniado la 
reconciliación y el poder del amor misericordioso. Anduvo por el camino de la herida y de la 
humillación; tuvo también sus momentos de ira o de impaciencia, pero no necesitó mucho tiempo 
para aceptar su error o reconocer cuando se había equivocado – una parte muy importante del 
proceso de reconciliación. Según repetidos testimonios de muchos de sus contemporáneos, era 
discreta - "callada" – frente a las injurias, las palabras hirientes y las acusaciones que iban y venían 
en el conflicto. Era su costumbre, sin embargo, cuando era 
posible hablar abiertamente con la persona interesada y  "guardar 
silencio sobre todo aquello que pudiera empeorar la situación".44 
Dicho con otras palabras, cuando en muchas situaciones María 
Eufrasia era la ofendida (víctima) ella inició el proceso de 
reconciliación. No esperó a que el otro pidiera perdón. Su amor 
por Dios y por el prójimo era tal que cruzó el umbral, la primera, 
para volver a la armonía en las relaciones.Corazones frágiles 
cargados de penas, o conciencias apesadumbradas por el dolor, 
podían abrirse con María Eufrasia.  La gente se sentía segura con 
ella, sabía que no iba a traicionar ni añadir deshonra a su 
desgracia y que su confianza no era en vano. Así le fue posible 
reconciliar familias y Superioras en desacuerdo; las novicias le 
podían revelar sus penas y liberarse de su peso. Es bien conocida 
                                                 
41 Reconciliación y Penitencia, JP II 
42 Sesión sobre Reconciliación 2006, Angers – Hna. Brigid Lawlor 
(http://www.buonpastoreint.org/media/blinesv/brigid._recon2006.conference_1_es.doc) 
43 Sesión sobre Reconciliación  2006, Angers – Hna. Odile Laugier 
(http://www.buonpastoreint.org/media/blinesv/odile-mep_una_guia_para_los_artesanos_de_reconc._06.doc) 
44 Laugier, ibid. 
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la apertura de la Madre Fundadora en acoger las diversas culturas y sentirse en armonía con todas 
las nacionalidades. Trató de mantener buenas relaciones con las partidos políticos de su tiempo en 
oposición y, se encontraba a gusto con los trabajadores humildes en la Casa Madre y los ricos 
bienhechores cuya ayuda necesitaba para “la Obra santa”.45   
 
Nuestras comunidades están llamadas a ser lugares especiales de reconciliación. Cuando se rompe 
la armonía estamos dispuestas a perdonar y a pedir perdón con un corazón sincero.46 Al referirse a 
esta sección de las Constituciones y al hablar en la Sesión de Reconciliación en  el 2006,  en 
Angers, Hna Brigid Lawlor dijo: "Deberíamos estar dispuestas a perdonar … la víctima es…. la 
iniciadora del perdón.  Deberíamos  estar dispuestas a perdonar y a ser perdonadas … aquel que 
hace el mal, se menciona en segundo lugar47 ¡Qué desafío evangélico! – algo que María Eufrasia 
compartiría de verdad. ¿Podríamos hacer menos?  Además, cuando el perdón que damos y el 
perdón que recibimos se dan en un contexto de mutuo entendimiento – no solamente de lo que se 
dice, sino de lo que no se dice; dónde ofrecemos espacio no sólo para los hechos sino para las 
emociones y así el tiempo y la confianza, la aceptación y la humildad han de ser grandes, y nos 
damos cuenta en la profundidad de nuestro corazón porque “hay más alegría en el cielo por un 
pecador que se arrepiente y no por noventa y nueve justos que no necesitan conversión" (Lc 15: 7,10).  
Si este testimonio del amor y de la misericordia de Dios se convierten en ‘camino de vida’ entonces 
podemos realmente decir con San Juan Eudes: "verdaderos actos de reconciliación son como un 
nuevo Bautismo y una nueva creación".  Reconciliación es transformación.  
 
 
 
 

 ¿Cuál es el icono de Dios que ilumina tu camino de reconciliación: Dios misericordioso, que 
perdona, justo, compasivo, que aleja tus pecados de oriente a occidente, (Salmo 103,12) 
etc.? Nombra a tu Dios que te guía por el camino de la reconciliación. Pasa un poco de 
tiempo con el Padre pródigo  (Lc 15, 11-32).  ¿Hay alguien en tu vida, quizá en tu 
comunidad, hacia quién tienes que correr para iniciar tú los primeros pasos de 
reconciliación? 

 Pasa un poco de tiempo con María Eufrasia y pregúntale cómo realmente aprendió la 
misericordia, el perdón y la reconciliación desde el Corazón de Jesús.  La gente se sentía 
segura con ella y no hablaba mal de los que la herían. ¿Qué más tienes que aprender de ella?  

 Jesús murió en la cruz para no separarse de ninguna de sus relaciones. Su amor abrazaba a 
todos los que su Abba-Dios le había confiado, inclusive a pecadores, leprosos, niños, 
mujeres, publicanos, fariseos, todos los que creían en él (Juan  17).  En la oración, 
aprendemos del Espíritu directamente el último anhelo de Jesús: que todos sean uno como 
Jesús y su Padre son uno. ¿Cómo pueden animar sus comunidades a tener oportunidades de 
entrar en diálogo con otros grupos bastante diferentes de los suyos o para quiénes ustedes 
pueden ser no conocidas?  

 
 
 

                                                 
45 Laugier, ibid.  
46 Constitutiones, N°. 35 
47 Lawlor, ibid. 
 

Para tu Reflexión



Hacia la Transformación   Pág. 18 

5. JUSTICIA Y PAZ  
Hoy, para nuestras comunidades contemplativas, hablar o pensar "Buen Pastor" significa colocar en 
el mismo latido del corazón la urgencia de ORACION POR LA JUSTICIA Y LA PAZ … porque 
¿qué otra cosa puede abrazar las necesidades apremiantes de nuestro mundo y mantener viva la 
esperanza de no ser sino el fuego de la oración que arde en el Corazón de la Misericordia?  
 
¿Cuáles son las necesidades insistentes a las que tratan de responder en el servicio nuestras 
Hermanas apostólicas y que nuestra vida de oración sostiene? O, ¿cuáles son los gritos del pobre a 
los que el Buen Pastor es particularmente sensible?  
 
“Si la Iglesia, (pueblo de Dios que somos nosotras) debe ser incluyente y abrazar a la gente sin 
juzgar, recomienda hacer espacio para que las mujeres se unan para ayudarse y sostenerse  
mutuamente. En todas partes hay el llamado a ayudar a las mujeres en situaciones de violencia 
doméstica y a trabajar en contra de estructuras económicas injustas. Otro signo de los tiempos es la 
necesidad de una Iglesia femenina que sepa ser madre, y la necesidad de fomentar cualidades de 
compasión, atención, amabilidad, acogida y calor. 48 
 

 …El problema de las niñas y el tráfico de mujeres…  
“Veo una tarea muy urgente: la educación de los derechos humanos de la niña-adolescente. Es en su 
propia comunidad donde la niña adolescente  empieza a plasmar  su identidad a través de la 
educación.  Mujeres y niñas en la base pueden organizarse para que sepan que son las únicas que 
pueden cambiar su cultura y las políticas de dominio machista. Entrar en los sistemas y redes es 
realmente el único espacio de donde las mujeres pueden sacar su fuerza.49   
 
“La apuesta es por el problema del tráfico humano, que en nuestra firme creencia toda persona 
humana es digna de respeto y dignidad infinita, y que no es un bien que puede ser comprado y 
vendido en provecho del mercado negro. El tráfico de seres humanos constituye un clamor 
apremiante, abrumador en nuestros tiempos, de suma gravedad, y al que hay que responder.50    
 

Los objetivos del Milenio… La erradicación de la pobreza… Guerras y limpieza étnicas… 
“Estamos en un momento crítico en la historia de la Tierra, un tiempo en que la humanidad tiene 
que escoger su futuro… Debemos unirnos para dar vida a una sociedad global sostenible fundada en 
el respeto por la naturaleza, los derechos humanos universales, la justicia económica, y una cultura 
de la paz.51 “En el corazón de nuestra llamada como mujeres consagradas, está la compasión que 
abraza amorosamente el dolor de la humanidad. Reconocemos que la justicia es un valor que está 
profundamente enraizado en la esencia del Evangelio y en nuestra espiritualidad del Buen Pastor.52 
 
Vivimos esta realidad en un mundo en que la riqueza de la comunicación, la solidaridad y la 
espiritualidad están interconectas con la opresión, la guerra, la violencia, la falta de bienestar social, 
político y económico. “Pero es en este  mundo donde Dios está encarnado, y es por eso que juntas, 
hermanas apostólicas, contemplativas y laicos, clamamos para que reine la justicia de manera 
universal”.53  
 
 
 
 

                                                 
48 Publicado en Japan Catholic News, Oct. 2005 
49 Informe Vandana, Informe de la ONU-ONG. Abrazo al Mundo, Junio 2006  
50 Hna. Helene Hayes, RBP 
51 Preámbulo de la Carta de la Tierra, 2000 
52 Declaración de la Asamblea General de 2003 
53 Declaración del Capítulo General 2003 
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María Eufrasia estaba al corriente de las condiciones de vida de los trabajadores; veía sus sellos en 
las mujeres y en las chicas que recibía. Pero estaba también en contacto con gente de ambientes 
ricos, con bienhechores que eran indispensables para el desarrollo de la casa. Cuando se trataba del 
futuro de una persona que estaba a punto de dejar el Buen Pastor, se solicitaba la ayuda de amigos y 
bienhechores.  
 
Los testimonios del Proceso de Canonización nos dicen que la Casa Madre ayudaba de diferentes 
formas: dando comida y ropa a las familias de los obreros enfermos… Pagaba inmediatamente el 
trabajo pedido, sabiendo que los artesanos vivían al día. Recomendaba a las hermanas que no 
dejaran nunca a un obrero esperando en el locutorio para evitarle que perdiera la paga del día. Hasta 
llegó a pagar la tasa sobre el puente (impuesta a cuantos cruzaban por el puente) para los padres de 
algunas chicas y así fomentar reuniones familiares, de manera que el pago de la tasa no fuera un 
pretexto para ‘abandonar’ a una hija difícil que estaba en el Buen Pastor. 
 
Sabemos además, lo que María Eufrasia recomendaba, que las Hermanas no debían descuidar la 
enseñanza a todas las chicas de la casa, especialmente, a rezar, escribir y algo de matemáticas.   "Al 
ser instruídas y sabiendo trabajar, serían capaces no solamente de proveer a sus necesidades, sino 
que además podían ayudar a sus familias".  Hoy hablamos de ayudar para la vida, no sólo de 
manera puntual.54  
 

 ¿Qué te sugieren estas líneas de acción de Santa María Eufrasia? ¿Qué cambios en el 
comportamiento suponen, qué valores despiertan? Comparte tus intuiciones  en tu 
comunidad. 

 ¿Cómo tomamos una parte activa en restaurar la vida y la dignidad de todos, especialmente 
cuando está más disminuida? Nuestra espiritualidad, los programas de formación y los 
ministerios ¿cómo pueden contribuir a este llamado? Nuestro carisma ¿cómo nos urge a la 
acción?  

 La justicia es la naturaleza misma de Dios, en la que El actúa. Ella es, una justicia sin 
estricta medida, actúa con generosidad, hace todo lo que sea necesario, va más allá. Donde 
hay ese tipo de justicia, hay también la alegría y toda la creación es honrada y protegida; 
existe la paz; es don de Dios por el cual se debe trabajar; esta forma de justicia busca 
siempre el bien, ella es siempre salvífica.55 En este contexto, preguntamos, ¿existe medios 
para que tu comunidad pueda dar respuestas a las inquietudes de las jóvenes en formación, a 
la necesidad de crear un equilibrio entre trabajo- estudios? ¿Cómo reaccionar al llamado de 
muchas comunidades que desean incluir su trabajo manual al mercado por la justicia 
(sharing fair) así podrían ayudarse económicamente? 

 

                                                 
54 Sesión de Reconciliación 2006, Hna Odile Laugier 
55 Por favor, ver el manual para Promotoras de Justicia y Paz, Roma, 1997 
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6. UN NUEVO LIDERAZGO 
Hay distintas formas de darnos una dirección que nos lleve al lugar que es nuestro (liderazgo). En 
este preciso momento de nuestra historia estamos invitadas a centrarnos en conocer mejor nuestra 
historia – verificar la memoria de nuestros orígenes en vista de nuestro crecimiento en auto-
identidad y auto-conciencia – un proceso que culmina en captar bien aquello para lo que hemos sido 
llamadas (misión). Una manera propicia de hacer esto es tomarnos el tiempo de estudiar, asimilar e 
integrar en nuestra vida el Artículo I de nuestras Constituciones y dejarle que nos forme a la 
novedad. Es muy necesario que demos los primeros pasos de esta re-creación que nos llevará a 
nuevas formas de ser comunidad. ¡Nos preparará a ser parteras del futuro que Dios está a punto de 
darnos!  
 
Cuando en 1831, en Angers,  María Eufrasia fundó las Hermanas de Santa Magdalena, les dio una 
Regla basada en la antigua regla del Carmelo, pero al mismo tiempo una regla imbuida a fondo con 
las riquezas de la misericordia y compasión de Dios – sin duda según el espíritu de San Juan Eudes 
cuyas enseñanzas ella vivía. Su idea era que las Hermanas serían el grupo orante en la 
Congregación.56 Esta metáfora sería la imagen subyacente a la idea que hemos tenido de nosotras 
por más de cien años.  
 
 
 
 
 
 

En los años que siguieron al sufrimiento de la Segunda Guerra Mundial, en la 
mente de la gente se fue abriendo camino una nueva toma de conciencia de “lo 
que es justo y bueno”.  Fue alrededor de este período cuando la Madre Ursula 
Jung, superiora general, intuyendo un deseo percibido en la Congregación, pidió 
a Roma poder articular de nuevo la identidad de las hermanas de Santa 
Magdalena.57 En 1950, Roma respondió con un decreto que declaraba que “las 
Hermanas de Santa Magdalena son realmente religiosas reparadoras, 
incorporadas como una rama especial en la Congregación de Nuestra Señora de 
la Caridad del Buen Pastor de Angers”. De ahora en adelante harán el voto de 
celo. Las palabras “religiosas verdaderas y reparadoras” fueron evidenciadas y 
reconocidas, pero de alguna manera, la realidad de la palabra “incorporadas” fue 

encubierta en la percepción colectiva de la Congregación;  este descuido dejará una cicatriz en 
algunas de las Hermanas contemplativas durante mucho tiempo.58 Las Hermanas de la Cruz, el 
nuevo nombre dado a las Hermanas de Santa Magdalena en el 1964, progresivamente considerarían 
como suya la espiritualidad de la Congregación.  
 
 
 
 
 
 
Se necesitarían 53 años para que se votara el Artículo I de las Constituciones (por unanimidad, en la 
Asamblea y en el Capítulo General del 2003), llevando a un punto máximo la evolución de la 
incorporación de las hermanas contemplativas en la Congregación y a la toma de conciencia de 

                                                 
56 “The Crowning Work of the Good Shepherd.”  Père Bernard Tenailleau.  1991 CGS General Assembly.  Angers. 
57 Conversations with Sr. Odile Laugier, RGS.  October 2006. Angers 
58 Idem 
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parte de todas, de la intuición original de Santa María Eufrasia en fundar a un grupo contemplativo 
dentro de una congregación apostólica.  
 

“Redescubrir y comprender el profundo deseo que tuvo Santa María 
Eufrasia al fundar la rama contemplativa de nuestra Congregación 
nos parece una gracia muy especial, una gracia que se nos permite 
vivir de nuevo hoy, ser Hermanas Contemplativas o Activas”.  

Liliane Tauvette  Carta del 6 abril 1992 
 
El movimiento continuo hacia el hacer nuestro el Artículo I – con sus responsabilidades y 
consecuencias – debe formar a las comunidades contemplativas del Buen Pastor; debe ser el 
contexto del futuro al que nos abrimos. Ya que no sabemos cómo será el futuro, tendremos que 
entrar en zonas desconocidas, zonas de riesgo – donde es posible que se cometan errores. ¿Es esto 
aceptable? Estas posibilidades no asustaron nunca a María Eufrasia. Ella estaba convencida de que 
‘la Congregación es obra de Dios’ y no puede fallar. Era éste su liderazgo – la manera en que 
llevaba adelante su visión, que era “la salvación de las almas”. Todo lo demás se desprendía de esta 
mirada central: su libertad en delegar, colaborar, aceptar la autoridad o sostener las decisiones de 
otras, su confianza en dejar algunas tareas importantes a Superioras jóvenes o sin experiencia, su 
disponibilidad en pedir perdón por los errores que cometía… y su  humildad en dejar que Dios 
produjera frutos en la Congregación por la que ella había trabajado tanto, no con talentos, no con 
riquezas sino “sólo con Amor”. Su liderazgo  era un liderazgo de amor  == amó con todo la fuerza 
de su alma.  
 
 
 
 
 
 

 Tomarse el tiempo para una Lectio-Oratio-Meditatio, y reflexionar sobre la propia toma de 
conciencia como mujer, cristiana, y Hermana del Buen Pastor que vive su contemplación en 
una comunidad contemplativa.59 

Tomarse tiempo  con el Artículo I.  ¿Qué  responsabilidades te exige?  
Tomarse tiempo con Juan 4: el encuentro con la Samaritana. ¿Cuáles son las nuevas 
facetas de tu auto-conciencia que estás descubriendo?  
 

 ¿Qué/cómo es tu sentido de liderazgo?  ¿Hacia dónde vas, y hacia dónde va tu comunidad?  
 

 Revisa tus conocimientos de la historia de las comunidades contemplativas del Buen Pastor. 
Comparte tus intuiciones con las de otra hermana. De esta forma tu comunidad podría 
beneficiar de un sentido colectivo de la historia que se enriquecerá cuando se una a las 
historias de otras comunidades y luego de otras comunidades... 

 
 
 
 

                                                 
59 Macisse,Camillo. Asamblea General CBP. 1997. Angers 
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Conclusión 
La Trinidad es la luz que ilumina nuestras comunidades en la medida en que día tras día tratamos de 
ser una expresión del amor mutuo, que es uno, y que nos une. Nuestra familiaridad con el amor 
misericordioso de Dios y la experiencia de ser abrazadas por la compasión de Dios que sana 
nuestras propias heridas, nos urgen a llevar a otros esa experiencia de estar en la presencia amorosa 
de Jesús.  Dicho con otras palabras, al vivir en comunidad  y al pasar por el proceso de revisar 
nuestras relaciones para que sean relaciones justas, Jesús nos envía a ser mensajeras de perdón y 
de reconciliación. Como María Magdalena, el Cristo Resucitado nos pide que anunciemos su 
Resurrección  a  sus hermanas y hermanos, con un nuevo conocimiento: que somos todos hijos/as 
de un Dios (Juan 20,17).60Portadoras de la ternura y de la buena nueva de la salvación de Dios a 
nuestras propias hermanas en comunidad, creemos en la fe que nuestras vidas escondidas son 
capaces de dar frutos de comunión en lo profundo del corazón del mundo.61  
 

Es ésta, nuestra misión: ser un medio de reconciliación por nuestra oración, abnegación evangélica, 
en la soledad y el silencio, día tras día, y así dar testimonio de la Primacía absoluta de Dios. Oramos 
por la Iglesia y por el mundo entero ya que en la fe somos cada vez más como Jesús. Al igual que 
él, nos dedicamos a la ardiente intercesión para que la belleza de Dios se revele en cada persona. En 
particular, sostenemos el servicio que desempeñan nuestras hermanas comprometidas en el 
ministerio activo de la reconciliación. El celo nos llama a ser fieles a la vida en común, mientras 
tratamos de profundizar la unión que existe entre nosotras. Juntas compartimos la responsabilidad 
de hacer que Cristo crezca más y más en cada una de nosotras. En nuestros esfuerzos por hacer esto, 
compartimos la difícil tarea de  luchar por la unidad en el mundo.62 
 

Nuestro compromiso por la reconciliación pide que promovamos la justicia y la paz en un mundo 
roto por el pecado y el conflicto.63  Las obras de justicia son las expresiones urgentes del amor 
misericordioso tan necesarias hoy, y al llevar, con compasión, las miserias de los otros, pasamos del 
querer ayudar, a la acción. Hasta que cada persona no sea verdaderamente respetada, su  dignidad 
restaurada, sostenida e integrada, nuestro celo no nos dejará descansar – seguiremos amando con el 
amor que el Espíritu está derramando en nuestros corazones. Dejaremos que las entrañas de 
Misericordia en cada una de nosotras engendren una multiplicidad de actos de amor por el mundo 
que Dios ha amado tanto y que lo amará hasta el fin (Jn 3:16; 13:1). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Este mundo que Dios ha amado tanto, 
Lo amará hasta el fin …

                                                 
60 Sandra Schneiders, ihm.  Selling All.  p. 293 
61 Constituciones N° 2-5, 32-36 
62 Idem N° 37, 41-43 
63 Idem, N°6 
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Reflexión Teológica:  Una Manera de trabajar  
sobre  el documento “Hacia la Transformación:  

Un estudio sobre la Vida Comunitaria para nuestras 
Comunidades Contemplativas” 

 
 
Hay 12 Secciones en el Documento. Cada Sección empieza con los principios de formación – 
delineados a partir de la tradición de la Iglesia y los relatos de la Congregación que trata los 
aspectos de los cuales se está discutiendo (una página más o menos) y termina con “Para su 
Reflexión” (otra página). Este documento tiene en total 22 páginas. Además la mayoría de las 
secciones tienen “gráficos” que representan el tema que se está tratando. Fueron insertados para 
facilitar a nuestras Hermanas que encuentran difícil leer por problemas de vista, razones de salud o 
porque están cansadas de papeles.   
 
La primera parte, Algunas características comunes a todas las Comunidades Contemplativas, 
incluye la Cubierta y la Introducción (consideradas como una sección) y tiene cinco Secciones. Seis 
secciones en total. 
 
La segunda parte, Lo directamente específico de las Comunidades de Hermanas del Buen Pastor 
Contemplativas, tiene seis secciones y termina con una breve Conclusión. Si es necesaria una 
semana para cada sección (dos páginas), se necesitan doce semanas para estudiar el Documento 
sobre la Vida Comunitaria. 
 
Proponemos que al estudiar el Documento, continuemos utilizando el proceso contemplativo.  
Además, para ayudar a las comunidades, hemos realizado una tabla con los cuatro métodos 
tradicionales, poniéndolos uno junto al otro e integrándolos para una mayor comprensión de nuestra 
manera de trabajar con el documento.  
 
              
  

 
Cómo llegamos 
a comprender 

 
Preguntas que 

hacemos 
naturalmente 

 
 

Lectio 

 
4 Movimientos de  
San Juan Eudes 

 
Discernir ¿Por qué? Lectio Adorar 

Deliberar ¿Qué? Meditatio Dar las gracias 

Decidir ¿Como? Oratio Pedir perdón 

Hacer ¿Cuándo? Contemplatio Don de sí 
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Proceso Immediato: 
 
1.  LECTIO / ACOGIDA 
Leer una sección que incluya Para tu Reflexión. Tomar los textos de las Escrituras y de la 
Congregación a los cuales se hace referencia en la Sección. Leer las notas al pie de página. Si al 
llegar a este punto tienes algunos sueños, guárdalos y espera para ver si tienen algo que decirte. 
 
 
 
2. MEDITATIO / MORAR con JESÚS 
Reunirse en comunidad según el programa establecido para hablar de los pasajes 
de la sección y compartir las reacciones (incluyendo los sentimientos y el valor 
que estos conllevan). Compartir también cualquier otra información que pueda 
enriquecer la conversación. Sugerimos que la discusión comunitaria se desarrolle 
alrededor de los siguientes aspectos:  
  
 
 

a. ¿Qué historia o experiencia personal puede ilustrar esta sección particular? ¿Qué 
historias, qué movimientos hay en marcha ahora en el mundo que pueden ser de 
importancia para el tema que estamos tratando? ¿Por qué están pasando estas cosas? 
¿Quién está involucrado?  

b. ¿Cuál es la visión de Dios (evangelio) que podemos encontrar en esta sección particular?  
¿Cuál es el sentimiento de Dios?  ¿Dónde se manifiesta la misericordia de Dios? La 
santidad de Dios?  Hacer enlaces.   

c. ¿Cómo consideran los pobres este tema particular? (p.ej. silencio, acogida, trabajo, 
reconciliación, etc.). El desafío consiste en tener conversaciones sobre la vida real con 
los pobres que viven en la periferia y han sido olvidados por la sociedad.64 

 
 

 
3. ORATIO / CONTEMPLATIO / DON DE SÍ - DESAFÍO 

 

Proponer los Pasos Siguientes.  

Después de haber hecho algunas propuestas y elecciones, hay que concentrarse en los sentimientos 
de paz e turbación, fuerza o debilidad, inquietud o tranquilidad, energía o confusión, etc… ¿Estas 
elecciones están en línea con lo que decimos que somos (identidad y misión)?  Recordar que hasta 
que no hagamos lo que hemos decidido, en realidad no hemos decidido y los valores en los cuales 
se basa la decisión aún no son verdaderos valores para nosotras. 
 

                                                 
64 Ver: Camillo Macisse’s ‘The Challenges of a New Spirituality’ N°5, pp. 6-7; La Espiritualidad en un Mundo 
Globalizado, Miceál O’Neill.  Las Asambleas Generales de Contemplativas de 1997 y 2003. 
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Apéndices 
APENDICE 1 

 
 
 

1.  PARA ORAR 

 
 
El lugar Ayuda a la oración estar en un lugar que a uno más le agrada, que 

ama, donde uno se siente bien. Téngase este cuidado. 
 
 
El cuerpo Tomar el tiempo de distensionarse, cambiar el ritmo, respirar, 

caminar, permite entrar más fácilmente en la oración. Buscar la 
posición que ayuda a estar disponible para orar sin tensión 

 
 
El ritmo En el día, en la semana, elegir tiempos consagrados a la oración, 

mantenerse en los momentos señalados. Buscar su ritmo personal. 
 
 
La duración Antes de ponerse en oración, fijarse un tiempo: 15 minutos, 30 

minutos, 1 hora...Cada uno(a) según sus medios. 
 
 
La puesta en marcha Para comenzar su oración, después de haber invocado al Espíritu 

Santo, conviene fijar su atención sobre un punto (ej: un texto de la 
Escritura, una lectura, un hecho de la vida) y no quedarse en la 
vaguedad... 
Estar disponible a la acción del Espíritu que puede conducir sobre 
caminos imprevistos. 

 
El desarrollo El fin de la oración es de llevarnos a amar y no a razonar. Aun aquí, 

es el Espíritu quien es actor en nosotros para ponernos en la actitud de 
Jesús que ora a su Padre, de María que deja a Jesús formarse en Ella. 

 
 
Para terminar Ofrecerse al Señor y expresarle nuestro deseo de entrar en la gracia 

que nos ha sido dada ese día. 
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APENDICE 2 

 

2. RESUMEN DE LAS CUALIDADES PARTICULARES DE LAS HERMANAS 
CONTEMPLATIVAS DEL BUEN PASTOR65 

 

Cualidades particulares 
 

Número de las 
veces que han 
sido citadas 

Insistir en la formación en respuesta apropiada a las Mujeres, Justicia, Paz, 
Integridad y maravilla de la Creación  20x 

Artículo 1:  Pertenecemos a una Congregación de Hermanas apostólicas y 
contemplativas bajo una Superiora General, una Superiora Provincial para las 
dos; Clausura Constitucional; esfuerzo recíproco para llegar a la 
complementariedad como Hermanas del Buen Pastor 

14x 

Cuarto Voto de Celo 13x 

Misión de Reconciliación/ verdad/ perdón / amor fraterno 12x 

Vida de oración Intercesión / apostólica, encarnada 12x 

Espíritu de Acogida, hospitalidad / paz irradiante / amor del prójimo / gratitud, 
agradecimiento por todos los dones, vocación, etc… 

 

12x 

Amor y compasión por los marginados, el pobre/ trabajo en solidaridad con los 
pobres 

 

12x 

Apertura al cambio y a las señales de los tiempos, a la experimentación y 
reestructuración / profética / creativa / dinámica / liderazgo circular / sentido 
de la evolución y del cambio 

10x 

Énfasis en la vida comunitaria 10x 

Formación global 3x 

Silencio, Soledad, Oración / Centradas en Dios 3x 

Fidelidad, amor, sacrificio para los demás / pertenecer a cada familia / 
compartir la alegría, el dolor y sufrimiento 

 

3x 

Aceptación, paciencia ante los límites – edad y salud 3x 

Promoción y desarrollo de las Asociaciones de Laicos 2x 

Aumentar la visibilidad 1x 

Pastoral Vocacional basada en la calidad en lugar de la cantidad 1x 

Contactos con los legisladores para promover la justicia para todos 1x 
 
 

                                                 
65 Comunidades Contemplativas de veinticuatro provincias participaron en la Guía de Estudio sobre la Vida 
Comunitaria   



  Pág. 27 

3. DESAFÍOS DE FIDELIDAD CREATIVA 

Desafíos 
Número de las 
veces que han 
sido citados 

Relectura constante de nuestro carisma, capacidad de dar nuevas respuestas a 
nuevas situaciones / reestructuración y redes de trabajo / realidad del cambio / 
apertura / fidelidad creativa al carisma 

8x 

Atención a nuestra formación personal / comunidad de formación /formación 
global de las Animadoras y Formadoras / formación en acompañamiento 
espiritual / autenticidad / renovación / dedicación a nuevas formas de 
liderazgo y estructuras de gobierno / cuidado de las personas mayores con 
acompañamiento espiritual 

8x 

Vivir una vida equilibrada / disciplina ofreciendo hospitalidad y encuentros 
sociales / dimensión contemplativa y apostólica 6x 

Testimoniar los valores del evangelio / presencia contemplativa / vida 
auténtica 6x 

Responsabilidad personal y comunitaria sin las estructuras monásticas del 
pasado / justicia / discernimiento 

 
5x 

Apostolado de las vocaciones creativas 4x 
Conversión y reconciliación continua /práctica de la misericordia y justicia / 
vivir los Elementos Esenciales 

 
4x 

Congruencia en la propia vida y renovación auténtica 3x 
Participación más creativa en la conciencia y las respuestas en lo que 
concierne a: Mujeres, Justicia, Paz, Integridad de la Creación / trabajo en la 
comunicación y diálogo / utilizo de los medios de comunicación y tecnología 
por el bien de la justicia, evangelización y acompañamiento 

3x 

Ayudarse mutuamente y ser autosuficientes económicamente, encontrar la 
ayuda para lograrlo 3x 

Guardar una atmósfera de silencio y soledad para las Hermanas que viven en 
una enfermería 3x 

Distinguir entre las condiciones esenciales y culturales / dejar lo que no es 
esencial  

Capacidad de expresar nuestra identidad CBP 2x 
Diálogo entre CBP y RBP para la misión 2x 
Unidad en la “pluriformidad”/ diversidad 2x 
Organización creativa y formación de nuestros Asociados Laicos 2x 
Falta de energía, confianza en sí misma por la edad y disminución de la salud 2x 
Más participación en las necesidades del mundo 2x 
Tener un gran espíritu de fe y una profunda vida de oración/ participación y 
liturgia revitalizadas con las personas localmente / estímulo espiritual y 
creatividad 

 

2x 
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4. SINTESIS DE LOS RETRATOS DE LAS COMUNIDADES66 
Diseñando una síntesis de los retratos de comunidades CGS, nos pareció bien simbolizarlos con los 
prismas de Luz y Sombra. En nuestra Lectio, además, estuvo claro que estos retratos deben ser 
entendidos desde el ejercicio continuo de las Hermanas en la Fe, la Esperanza y la Caridad, que 
como bien sabemos nos introducen en el Misterio Pascual. SME en efecto nos recuerda muchas 
veces que la Cruz es nuestra herencia por siempre y que ella es anuncio de la Resurrección. 
 
 

Luces         Sombras  
 
 
Vivir la vida con entusiasmo y alegría     Falta extrema de vocaciones 
 
Parteneriado con los laicos       Enfermedades y ancianidad 
      
- Apoyo de la Provincia        Falta de salud/desequilibrios de  
Artículo 1 personalidad,  que pueden ser 

.......... a: 
i. Falta de educación 

ii. ............ 
iii. Abuso 
iv. Disfuncionalidad de las 

familias de origen 
 
Serenidad, fervor y fidelidad Falta de comprensión de la vida 

contemplativa 
 

El perdón y la reconciliación son medulares     Formación deficiente 
  
Simplicidad (comprensión y transparencia)     Ensimismamiento/egoísmo 

 
Solidaridad con los otros       Falta de sentido de pertenencia a  
   (particularmente con las mujeres y los niños/as que han perdido su dignidad) la Congregación 
 
Creatividad en la liturgia       Falta de creatividad 
        
Celo           Falta de modelos a seguir 

 
Centradas en la Eucaristía y la oración     Falta de autoestima 
 
En contacto con la realidad de ahora:     Materialismo y consumismo 
 - conciencia de pobreza  
 
Entre pequeñas comunidades, inserción en medio    Una cierta aversión y duda para  
de la gente, lo que se convierte un medio de     estudiar 
conversión personal y comunitario 

 
 

                                                 
66 Cuarenta y nueve comunidades contemplativas presentaron retratos de sus comunidades 
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Luces          Sombras 
 

Transición y Reestructuración:    Carencia (en algunas partes, una  
i. Movimiento de dependencia a sana interdependencia    fuerte carencia) de formación  

ii. Pérdida de estructuras externas ofreció oportunidades    permanente 
 a la creatividad         

iii. Atención y cariño a Hermanas enfermas y ancianas    Actitud malsana hacia el trabajo 
es testimonio del valor de la vida 

iv. Las enfermerías se han convertido en tierra santa para  
testificar el evangelio 

Falta de claridad y ambigüedad 
de Artículo 1, ha causado 
desorientación y confusión 

 
Apostolado de presencia –estar ahí-  Ausencia de estructuras físicas 

(debido por ejemplo, a la 
reestructuración) han 
confundido  a las Hermanas y 
han causado desconcierto con 
respecto a los Elementos 
Esenciales, (silencio, soledad, 
rezo, liturgias, etc.) 

 
Falta de responsabilidad 

Liderazgo compartido, inclusive  
 
Informadas sobre los acontecimientos mundiales y    Pereza 
apropiadamente implicadas con la legislación del gobierno    

Falta de celo 
 
Conciencia de que el espíritu de clausura no    Distanciamiento de algunas 
debe ser cambiado por actividades      hermanas de otras en la misma  
Inadecuadas         comunidad  
 
Auto sostenimiento, con una fuerte   Falta de habilidades para la  
inclinación a compartir los bienes con quienes  comunicación 
están en necesidad   
 
‘Anawim’ en medio de una tibieza generalizada  Falta de equilibrio entre trabajo, 

oración, Estudio y descanso 
 
Amistad como parte de la vida 

Distancia entre ideal y realidad 
Deseo de unidad y de trabajar en redes 
 
Las comunidades pequeñas son espacios para    Las personalidades difíciles son 
relaciones más profundas, para la confianza y  la amistad   una carga pesada para las                     
 pequeñas comunidades 
Participación cercana con la diócesis 
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Luces  Sombras 
 
Conciencia ecológica       Algunas Hermanas, tienen el  

sentimiento de continuar siendo
Orar por los sacerdotes      ciudadanas de segunda clase en

la congregación. Algunas veces 
es causado por malentendidos 
con una u otra Hermana  

La Palabra de Dios es el centro de las comunidades    Apostólica 
 
Deseos de autenticidad 
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5. RECOMENDACIONES 
 
 Todas estuvieron de acuerdos en los siguientes puntos: 
 

1. Revisar la teología de la vida comunitaria (volver a las fuentes) de manera que lo “no-
negociable” se distinga de lo que no es esencial y luego quizás, se puedan encontrar “nuevos 
caminos”. 

2. Para asegurar el equilibrio de vida, organizar (anotar por escrito) el tiempo para la oración, la 
liturgia, el estudio, el trabajo y el descanso. 

3. En algunas comunidades debe ser iniciado un proceso de sanación. 

 


